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Üí5. D £ DI ECO," Madrid. 

La mosca ingenua p sorprendida.—¡Qué crueldadl ¡Poner tanta inocente sardina junta en una pece­
ra tan pequeña!... , , . -̂  -
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BUEn HUMOR 

PR EC IOS DE S U S C R I P C I Ó N 
( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimes-trc (Innúmeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (S2 — ) 20 — 

PORTUGAI,, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL . -

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre. 
Año. 

16 — , 
32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agenda exclusiva; MANZANEKA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

i. 

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional át Artes Gráíicas y Librería, S. A-, Apartado 605. Haban» 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócete Padilla (Ponsc) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

& 

POLV5/ ItJ/ICTÍGiDA/* 

son IfifAliDilS PARA l A DrmJCCiOM di TODA 
ciAsr Dr maoh 
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Sección recreativa de BUÍLN H U M O R 
p o r D I G G O M A R S I L L A 

CONCURSO DE PASATIEMPOS DE 

NOVIEMBRE 

SOEIEÜ L>li PREMIOS 

I," U>i bmiilo dibujo de uno de nuestros 
colaboradores, con cristal y marco, a doña 
¿a la l ina Tundidor , de Madr id . 

2," Üiia plxiiiia stilográfica a don Víctor 
•Gómez, d e iSíadrid. 

3," Dos calas da jabón marca muy acre-
ditadai, y que nc citamos por no liacer el 

JJIUHKÍÍD, <íue jio necesita, a don Gonzalo M. 
A r m e r o , de Madrid . 

Lo3 asrac iados podrán recogeí los prE-
iiiios en esta Administración, precisamente 
<;tialíjuier día laborable, de cuatro a ocho 
<ie Ja tard'e. 

C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S D E 

D I C I E M B R E 

SOI.UCiONFS 

X. obra rcctumcnto.—z. El Gran Capital'. 
3. Cantó Tosca.—4. La cúroanda villa.—J. 
f í í ó j j t j g d . — 6 . Chaqueta.—7. Ex profesora 
áe piano,—3. Médico,—9. Heredará ¡o ine-
itos cien mil duros.—ro. El ama de llavss. 

I I . Ternüaó a, balas y a ¡iros.—12. Voló 
£011 ¡a mayoría—¡3. El Esfartcro.—14. Si, 
.en comisión,—IS. Los pcdaníes—16. Las 
tres Gracias.—i?. CaiiiiaroHes—ilí. Una ca~ 
t:ej-a;í[—19. Ha sido dudo de biía.—20. Es 
iiuattecosa. 

De las 13,153 soluciones recibidas, lian 
resul tado exactas las r emi t idas por los 
'"pierdeticmpislas ' ' s iguientes : 

I, Gonialo M, A r m e r o ; s, Ramón Mara -
v e r ; 3, Manuel C a n o ; 4, Mati lde Cor t é s ; 
5, María Luisa Besses ; 6, Amparo Fe r -
a á n d e z ; 7, " C s c h a n e j a " ; S, Ümilio A r t i ­
g a s ; 9, Moisés R a m o s ; 10, Manuei García 
E e y e s ; 11, Mar ía Luis:i E g u í a ; 12, Víctor 
G ó m e z ; 13, Pi lar M a r t í n e z ; 14, Carmen 
T u n d i d o r ; 15. Alfonso Eodirifiuez; i 5 . 
Pr^jicisv^o G ó m e z ; 17, Rita ¿ánc l i ez ; iS , 
M a r í a F e r n á n d e z ; ip , Antoñi ta R a s ; 20, 
Mati lde CoTlés; 2 t , Amal ia Gimcno, d e 
Madr id .—23, Ltiis Orgado, de Albacete .— 
S3, Bernabé R u v . r a ; 24, 25 y s5. Antonio 
Luis y Pedrü d e Pa i tor , de Barce lona—27, 
J o s é Dí.iE; 28, Eula l ia Cabañero, y 2Q A n . 
.gel MuñoK, de Cádi í .—30, l£nrí4ne Pineda, 
d e Segovia ,—31, Jesús Sánz, de P ineda 
de Trasmonte .—32, ,3.; y 34, Consuelo, P i ­
l a r j ' F e m a n d o Salvo, de Melilla..—35, Pa -
-cbeco, d e Badajoz .— 36, Manufil Ktiiz d e 

Ceuta 37. María Y r u r e t a ; 38 y 2'}i Ade -
í i ta Mar iehu Peírona, d e San Seba.stián.— 
40 y 41, Carmen y Aífrodo Moran, de Ta -
razoiía de A r a s ó n . — 4 2 , Mar ía Jsabel U r -
3ola, de Valencia. 

El sorteo de p r e m i o ; del Concurso de 
dáciein.bre se celebrar.á en niie,í,tra adminis­
t ración, ,1 las seis de la t a rde del p róx imo 
ílía dos (le febrero. 

26.—Origen áz l íos 

M U 

AJO 

RISTOLA 

27.- ¿Puedo h a b l a r con D. C o s m e ? 

50MBREP0S 

4-MOffTEQA' 

NOTA ' 
1 1 

FILO 

§ 
EXTENSA Y 

F R 0 V E C Í O 3 

Fffcitidades 

FernrfJidQ 

de 

Vi 

LUJOSA 
MUEBLES 

EXPOSICIÓN 
Y PjTESUÍ'liaSTOS GRATIS 

EnvíOi 
P í í J O . 

MADRID 

a proifiíít^ias. 

: TeJ. 34.704. 

28.—¿Sois g e m e l o s J u a n y tú7 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iMii i i i r i i i i i i i i i i r i i ini i i i i i i 

OiPIUTORIO 
VITA" 

Dcpaadóts segura, rápida y cotnple-
tameiite inofensiva del vello y pela 
euperfJno que tsnlo afea a la mujer, 

be venta en Perfumerias 
X B. OtFVE. C H D I te Mol! Dominto, ?^ 

u « o n LO 

Cupón núm. 5 
3ue deberá acompañar a toda lolti-

ci6a Que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de enero. 

Ayuntamiento de Madrid
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TRICÓPILO ESTRAGUES 
Usándolo deiará de caerle el cabello y kará queienazcan las hebras 
perdidas, excilando su vitalidad—B. Estragues.—San Anastasio, 12 
BADALONA. —• De no encontrarlo en sn perfumería, contra giro^ 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor. 

B U E N H U M O R l o v e n d e e n l a 

I S L A D E C U B A l 

ÍGULTURAL, S. A. | 
I P R O P I E T A R I A D E 

1 La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 
1 Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 
I H A B A N A 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

PrimePd marca mundial L O G R O Ñ O 

—¿CoTíio quiere usted que sea partidario de la ley 
seca? ¡Imposible! • 

—¿Por guéf 
—Hombre... porque tengo una fábrica de\ paraguas... 

EMBROCACIÓN 
HÉRCULE/', 

LINIMENTO suave v limnio 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S , CONTUSIONES. 

LUMBAGO, ETréTO,P' 
Unio) oroducto esoañol aue es fá­cil V a^sorbible Dor la DÍe1. 
, „ „ iandok blanca v Sna 

VENTA: PrínciDalea Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernández de Mafa 

La Bañeía (í-eóni 

de-

T A p A Q P^^3 encuadernar co lecc iones 

^ • ^ . ^ ^ — ^ ^ semestrales d e 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían certificadas si al remitir el 

importe acompañan 0,30 

C L I C H É S 
s e v e n d e n a p r e c i o s m ó d i c o s l o s 
p u b l i c a d o s e n es te s e m a n a r i o 

PEDID SIEMPRE 

TAP-SOT 
El primero y mejor 

T I J A D O E cTeno 
EN PERFUMERÍAS 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 29 de e n e r o de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
B qué charlaiemcs hoy?... 

¿De política?.,. ¡La­
garto, lagarto!... 

¿Du la Ley Seca?... 
¡MerluBa, merluza!,.. 

¿Lie Arte?... Tamhién 
tendría ""J exposición... 

¿Hablaremos de la "travesía del 
estrecho"?... jEco sería haiblar de la 
mar!.. . 

¿Y de teati'os?...-¡Nos agitaríamos 
en el vacio! 

Entonces hablaremos del baile. ¡Es 
la obsesión actual! ¡Es la moda!... 
Pero, no: el baile es cosa de "Charles 
Nicolás". Y catas son "Charlas", en 
vea de "Charles". (A e.=tos cldstes 
iia,y que e"Oharles" de comer aparte.) 

¿De qué tratar cntonees?... 
Llegado este momento nos damos loi 

puñetazo en la frente y excla­
mamos: "¡Ya está!''... "¡He­
mos dado con la horma de 
nuestro zapato!'' ''¡Eurelía!" 

El puñetazo nos ha hecha ' 
de.scubrir el tema. 

Hablaremos del boxeo. 
La "sesión" en que nos fué 

arrebatado el título de cara-
peones de Europa fué solemne. 

Y digo nos filé, prrque ;'o 
tajmibién soy "píwma". 

Los pesos españoles de mí 
categoría q u e d a m o s mala­
mente.. 

¡El "niño de Vallecas" no." 
hizo una ¡ae\na digna de aque­
lla plaza!... 

Empezó p o r "enarenarse'' 
•comiendo chuletas (anticipo. 
sin du.da, de las que pensaba 
recibir) y cuando fué a pegar­
se, pesaba 500 gramos m.ís 
de lo tolerado a los "píiímas". 

Para poder luchar Uivo que 
tomarse, en dos horas, tres 
bafws rusos... 

Y ¡oh paradoja! En vez de 
desplumarse con tanta agua 
hirviendo, se emplumó en su 
ccrr^pondiente catefíoño. Pe­
ro luchó con tal debilidad que 

su advereario, le dio otro hatio. (Esta 
vea italiano en lugar de ruso.) 

El combate se declaró a favor de 
Quadrini, por puntos. (Esto de ios 
puntos también está muy indicado tra­
tándose de "plumas".! 

Y la gente salió un poco descepcio-
nada del encuentro. 

No hubo hule. Un trozo de tafetán, 
para las cejas de Ruiz, y asunto con­
cluido. 

Asunto concluido porque rf valleca-
no, de no oona^uir en seguid;i la. re­
vancha^ saldrá para America en un di­
recto a las Antillas... 

(En uii vapor directo, queremos 
decir.) 

Por lo visto, y aun a pesar de los ba­
ños rusos, aún necesita el púgil más 
vapores... 

Dib. SiLEjiO.—'Madrid. 

¡Que lleve buen viaje es lo que le de­
seamos ! Y respecto a sitio eu. el trane-
a,tlá-ntico, lo ocupará de primera. 

Porque suponeanos que el de Valle-
cas, irá en el puente!... (Por e?te chis-
tecito pasen ustedes la esponja^ 

La inquietud del ex campeón es muy 
simpática. Y su movilidad mu;' lógica. 

¡Yá lo dicen en "Kigoleto"; 

"Anitonio e móvile, 
cual "pluma" al viento ..,". 

¡Dejémosle partir y... que no en­
gorde ! 

Pasar a la categoría de los gaUos 
seria horrible. Y esta espanta de ahora 
es un símibílo. 

El buen boxeador de pesos ligeros 
ha de mantenerse en los me­
nos gramos posible?. Y, por 
tanto, ha de mantenerse... dd 
airo. 

El peso "camaieón" sería el 
ideal. 

Do no existir esa. categoría, 
conviene estar incluido en la 
llamada "mosca". 

Tiene m u ' e ' h a s ventajae... 
¿Que poT qué?... 

Porque es la que más zum­
ba... Porque el boxeidor pue­
de salir volando... Y porque, 
si emigra, tod'Of po.leTíos des­
pedirle diciendo; "jAiii va esa 
mosca!" " • -

Y creyendo haber tratado 
el tema pugilístico con gran 
abundancia de buenos golpes, 
nie retiro aintes de dejar a 
(ustedes grogys a fuerza de 
chistes. 

O antes de que ¡r\^ griten 
ustedes, como gritabau los mo­
renos en el Circo a quienes 
metían ruido: 

"¡A la cuadra!..." 
Que en este caso, sería: 
"¡A la Quadrini!" 

LUIS DE TAPIA. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

i 

Elogio de la Fémina 
Eva, hablando de ti, tne quedo solo; 

y pues hacer tu elogio estoy resuelto, 
me suelto el pelo, llamo al dios Apolo... 
y estoy en esta, guisa que atortolo. 
¡Digo!: ¡Escciliotado, y con el pelo suelto!... 

Es de un golpe de efocto soberano 
ver caer en mi seno las guedejas... 
Mas aunque invoco al dios, le invoco en vano; 
llamarte en estos tiempos dios tirano, 
es llamar a Cachano con dos tejas. 

Canto unas veces dulce y despacito 
y canto otras a pelado grito 
el "te Hamo y no vienes"..., y no vienes. 

Uib, BERNARD, .—Par Í5 . 

—Las personas más imiíéctles son aquellas que suslen 
contestar a todo con UTW. pregunta. " . ' ¡ 
—¡Lo crees aú?... 

Me resultas un mito, dios del mito, 
o en la crápula estás de los harenes. 
¡Sacrilego de mi! iPendóu, si osado 
y de la ira y el coraje en pos, 
peque contra tu nombre venerado! 
Conozco el aliciente del pecado 
]>éro no he do pecar... ni por un dice. 
¡Aibrenuncio! ¡Kequaquan! ¡Yo no peco! 
Me invita una mujer y me hago el sueco 
sin que mi diente la- manzana 'muerda. 
jSi mi pureKa arrinconó el chaleco 
por lo que, con su nambre, me recuerda!... 

Pero ¡ay! alguna vez amor es ciego, 
y hay damas robadoras del sosiego, 
y al verlas cerca de mis dedos cinco.-., 
con la intención no mits, pero delinco; 
con la intención no más, pero me cKtrego. 

Que no es todo en el mundo necrópolis (1) 
ni he de pasar la vida velis nolis 
y marchar a la otra... nolis velis. 
Del mundo, Paster nosterqui est hi celk, 
es la mujer el Ágnus Dei quitolis. 

Dije "con la intención", porque es de ene 
que el cuerpo en el pecar culpa no tiene. 
Manda la ^pecie, y él, listo o reacio, 
es come el viocosuena mocoaucne 
o el musa muse del famoso Lacio. 

Y al que tache tal acto de nocivo, 
de pecado tan grave que es mortal 
tengo que replicar, inquisitivo: 
"Señor,.., ¡si es cerebral y es instintivo! 
Señor..., ¡s¡ es instintivo y cerebral!" 

Mas deja el toma ya, pobre lipendi, 
pues sabe el hombre, riistíeo y urbano,-
que, de Evas al tratar, el jv-í utendi 
nos lleva en derechura al abutendi, 
como de carrerilla y de la mano. 

¿Y abusar es morir? ¿Quién dijo susto? 
Si Marta ha do morir que muera harta; 
nunca pica la sarna si es con gusto... 
Si aquel que ama mejor es el más justo, 
muramos al imísono con Marta. 

Que me sorprendan, Eva, las auroras 
madrigales diciendo a tu hermosura, i 
y aun de la muerte las amargas horas 
me endulcen tus miradas seductoras: 
la vida muere y el amor perdura. 

- VICENTE E S C O H O T A D O 

(O El aeetito quité de propio i Liento; 
si allí no se habla, ¿para quií el acento ? 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

SE SUPLICA EL COCHE 
Muohas veces me he detenido a 

meditar a c e r c a de esa imposición 
postuma que por parte de los ami-
gotes que tienen la mala costumbre 
de morirse, significa la advertencia 
que casi siempre suele acompañar a 
sus esquelas y que invariablemente 
reza: Se suplica el coche. 

•Creo que esto de que se nos su­
plique el coche cada vez que una- per­
sona se "las lia" es una arbitrariedad 
aplastante. ¿Por qué motivo se nos 
SLipliea el eoohe y no esos otros me­
dios cualquiera de locomoción? ¿Qué 
Ijrivilegio tienen para que asi se nos 
recuerde que no debemos prescindir 
de eUos? No lo oomprendo; no lo 
he comprendido nunca. 

¿No exs lo esencial el acto del acom­
pañamiento? ¿Tiene el difunto dere­
cho a exigir que lo hagaimoa en la 
forma que quiera, o, por el contrario, 
no debe importarle el modo en que 
nos dispongamos a acomp.'íñarlo ? 

líe aquí la cuestión. 
Es et caso del señor X. El señor 

X tiene una bicicleta magnifica; co­
rre que se las pela," frena admirable­
mente, es muy cómoda; va en ella a 
todas partes. Pues bien: si se muere 
un amigo del señor X, éste t«ndrá 
que arrinconar su máquina e ir has­
ta el cementerio en un coche viejo 
e incómodo por el que pagará diez 
pesetas a más de exponerse 'i morir a 
manos del ci>cliero si el amigo con­
sidera que no se le ha dado propina 
suficiente. 

Es el caso de Jard'e! Poncela. Jar-
<iicj Poncela tiene un triciclo de un 
sobrino suyo en el que gusta de pa­
searse por el pasillo y en el que, en 
más de una ocasión, su familia le ha 
mandado a hacer algún encargo. ¿Por 
qué el día que yo me muera, cosa que 
tiene que suceder inevitaiblomente, o 
el día en que -me asesinen—cosa que 
.si sigo escirbiendo sucederá aún más 
iuevitablemente — no ha de p o d e r 
acompañar Jardiel Jnt entierro tripu­
lando el referido triciclo en cuya Ixi-
cina a buen s^uro pondrá en señal 
de luto una percalina negra? 

Soy yo mismo, a quien han com­
prado en casa una palinette para ir 
a la compra. Pues bien; ¿por qué 
razón el día de mi muerte no he de 
peder acompañar mi propio entierro 
montado en la susodioha patinettt''! 
¿Haymotlívoipiara olio? No; no blhay. 

He meditado macho acerca del ca­
so y he conseguido llegar a la con­
clusión de que nadie tiene derecho a 
exigirnos una fonma determinada pa­
ra e^uirle hasta la morada última. 

Admitiendo la doctrina contraria 
surgirían inmediatamente—¡cóimo no! 
—las gentes ansiosas de notoriedad 
o de llamar la atención. Y comenza­
ríamos a recibir esqueilas en ¡os si­
guientes o parecidos términos: Don 
Benvenuto Relópez ha ¡allecido... Se 
suplica el carro de marto. O bien: Ro­
gad a Dioa en candad por el alma 
de don OaroUo Picatostoso, que ev^ 
tregó su alma-.. Se suplica el ñppfS's, 
y también: Don Evlogio Camc-llósez, 
que se suicidó ayer por la mañana, 
ruega a sus amigos que asistan a la 
conducción de su cadáver que tendrá 
lugar. •• Se suplica ir a la pata coja. 

Y ya, lanzados por el camino de las 
extravagancias, se verían cosas increí­
bles. ¿Podríamos dar fe de no encon­
trarnos cualquier tarde, al volver de 
la Plaza de Toros, algún largo corte­
jo de señores enchisterados y que tri­
pulando sendos triciclos náuticos acom-
¡iiiñcE un cadáver? ¿Y podríamos ase­

gurar que, cuando se ños muera algu­
no de esos amigos que van los días 
de fiesta a patinar sobre ia nieve 
del Guadarrama, no nos hará que 
le acompañemos hasta el cementerio 
provistos de unos "skis"? No; no 
podríamos as^urarlo. Ni tampoco el 
que alguna persona vengativa se sui­
cide nada más que por la mala idea 
de hacernos ir hasta el campo santo 
subidos encima de un dromedario o 
de un elefanto. Ni que a algún nue­
vo rico, pareciéndole pobres todos los-
vehículos en que se asiste a los en­
tierros, se redacto una esquela- en que 
ponga: ¿le suplica el autobús. 

Nos amenaza, pues, un peligro de 
que nadie se ha dado cuenta. Soy el-
primero en dar ia voz de alarma. Si 
el día de mañana tenemos precisión, 
antes de ir a un sepelio, de estarnos 
entrenando en la pista de un circo 
o en la de un velódromo, yo habré 
salvado mi responsabilidad. 

Repito que doy el grito de alar­
ma, Y espero que todos mis lectores 
no sean menos que yo y que, al aca­
bar d^ leer este artículo, comenzarán 
tamibién a darlos. MASITEL L.4ZAE.0 

IJib. JASO..—Pontevedra . 

—¡Pero, hombre; cuánta gasolina le eclia usted al coche]!... ¡Ese debe de 
ser el muiécimo bidón! 

—Es que he oído decir a mi mujer que piensa fugarse en este automóvÜ. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

llns serle de verdades casi cientifícas que nos ha proporcionado nuestra experiencia 
' ih. que ustedes no sabían lo ííue van a saber en cuanto lean estos suculentos párrafos? 

Completamente en serio, con seriedad 
cadavérica, nos vemos obligados a hacer 
las siguientes afirmaciones, cuyo conoci­
miento serla criminal que suitrajésemos 
al público. Los lectores deben sab-;rlas, 
tajito para aumentar sus y¿ caudalosos 
tesoros de cultura, como para evitarse 
disgustos por no haberlas sabido a su 
debido tiempo. 

Está díimostrado de un modo palms.rio, 
fehaciente, refulgente, incontrovertible, 
rotiuido y dinamarqués, que la m.ayoria 
de los individuos llamados Ei.iirasio E o -
drieáñez no llegan a los nov-^nta y rinco 
años de edad. 

X>e la misma manera, se s^itíi por in-
mimerables estadísticas que las casas de 
préstamos de Tarragona no admiten la 
pignoración de las lendrisras ^g concha 
ni de los exprimídiniones de aluminio. 

Y tambiéa es una cosa que está proba, 
da hasta la más espantosa sa;iedad que 
los choques de trenes son abi'ñutamente 
d-'s-conocidos eti el Polo NoMe, en eJ 
Polo Sur y en el Polo d-al Centro, que 
soy yo, para lo que ustedes gusten man­
dar (que, entre paréntesis, si lo que us­
tedes gustan mandar es dinero, rae con­
gratulará muellísimo). 

Podríamos decir tamibién, ly lo vamos 
a decir, qué caramba!, que tan:poco hay 
ningún sabio explorador que i.^tore que 
es muy difícil encontrar un nt^ro aatro-
póíiago que sea vizconde y tenga una hija 
concejal a. 

Igualmente nos seria fácil demostrar 
que hay muchos honrados caJ)il¡M'os que 
han cazado pulgas con escofeta. aunque 
liáy que advertir que para cazir las pul­
gas han tenido que dejar la escopeta en 

Dib, FKBSAN,—Madrid. 

EN EL INFIERNO. 
—Entre la última re\mcsa dñ olmtis, señor, viene egm-

vocadamente la de un santo varón. iQué hac&mos? 
—Es la tercera ves que viene usted con la misma comi' 

don. ¡Me está ustetí quemando la saúgre! 

el suelo con el fin de rascarsf a gusto y, 
después de rascarse, aniquilar al insecto 
con el dedo gordo, como cs costumbre 
des'le el tiempo de los romanos. 

Tampoco creo que nos coscará gran 
trabajo conv-encerlcs a ustedes de que las 
señoras que se llaman Jacinta y quedan 
en-cinta, no tienen más remedio que per­
der el J a fy no hagan ustedes ja, ja, 
vurque es inútil; ellas no lo pu=den re­
cobrar, por muclios jas que se hagan). 

Siguiendo por esle camino, pod-imoi 
decir también que está plenamente dilu­
cidado el que en el desierto de Sahara es 
materiaImientc imposible pajear por la 
acera de la somhra, y el que «n Vigo las 
mujeres alcs'"es, además de ser vigas, 
son traviesas, 

IY cónio callarnos d importante des­
cubrimiento que se ha hecho nsce poco 
de que en Copenliague no vive ninguna 
mujer que se llame Mclitoiía? 

¿Y c6mo no decir que en Budapest 
existen 800 kioscos de neoesida-J, con ca­
bida para loo.ooo conicurrente^, lo cual 
va a dar lugar a que Buda.pest se con­
vierta en Budaipeiste, si Dios no lo re­
media? 

j Y cómo permitir que sigan ustedes 
ignorando ni un dia más que I-u's Esteso 
no tiene" aociones d d Metropolitano y 
que Loreto Prado ha vendido lui sober­
bio espejo de tres metros en catorce rea­
les, porque está harta de tantas contem­
placiones? 

Callarnos todo eso seria tan poco sen­
sato como omitir que, según la Prensa 
de Roma, no es cierto que nuestro amigo 
y prójimo Benito Mussolini tenga una 
casa en Trrieste y otra en Fiume com­
padre. 

y sería íg-ualmen+e incorrecto el man-
-tener en el si'lienclo qu^ la verdadera ex­
plicación del apodo de Cagancho está en 
lo que liace el diestro cuando ve al toro 
cerca de su cuerpo gitano,.. N o se dis­
cute más que la mayor o menor anchura, 
pero siempre suponiendo que hay anchu­
ra suficiente en el asunto. 

Y puestos ya en el plan de dar noti­
cias sensacionailes a nuesliros 'e'.tores, no 
liay manera de ocultarües que Don Juati 

"Tenorio era hijo de madre defironocida, 
. y por c?a raxón ni él ni nadie ha sabido 

jamás cuáll debió ser su segundo apellido. 

Aunque todavía es nmcho más sensn-
cionai] la noticia de que en el cuarto ani­
versario de la muorte de Len'u ha ha­
bido gratidea fe&tvijos para celebrarlo, en-
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t r e los cuales han destacado ;ir;os íueg-os 
&: tíficiales en varias calles, unos fuegos 
üiaturales en des o tres casas (ron asis-
-tencia de los bombaros) y uno? fuegos 
fatuos en el cementerio (con asistencia 
lie todos los cadáveres compañeros de' 
íestejado). 

Otra cosa que está produciendo sensa-
ínón en el mtindo es la afirmación que 
acaba de liaoer un veterinario inglés, que 
sostiene que los loros íiue hablan el ale­
mán se mueren antes que los que hablan 
el andaluz. Los unos pueden vívir cien 
.años y pico, y los otros pueden a.Icanzar 
los ciento cincuenta y pico. En ambos 
<;asoa se .pone el pico porque sin el pico 
jio podrían vivir ni tres horas... Por su­
puesto, tampoco podrían morirle, porque 
•3¡ no tenían el pico, jcómo lo iban a 
hincar?. . . ¡Ya nos lo e>ípl'cará el vete­
rinario inglés otro dia que hablemos más 
<Iespac¡ol... 

Ahora bienr ninguna de las noticias 
-precedentes tiene la bestial iinportanc'a 
de la que vamos a dar en este momento. 
-Sabrán ustedes qu.e el rajali de Kapurtala 
íiciie un ericeiidedor de oro v piedlas 
^preciosas, y que el martes pasado la r o ­
baron las pie<lras, a pesar de lo cual el 
•enoendedor se sigue eincendiendo. j S e ex-
•plican ustedes esto, cuando aquí en Es­
paña ni aun teniendo las piedras los po­
damos encender?... ¿Se lo explican o no 
•se lo eioplicaii?... ¡ i N o se lo e^plicanl! 
4 Ya sabíamos nosotros que no £e lo ex-
•pücarían!... 

Tamibién es curiosa la observación que 
ihemos hecho de que en Santa Cruz de 
Tenerife y én Las Palmas de la Gran 
'Canaíia no existe ningún tenor de ópera 
•que se llaime Pío. La cosa es lógica. \ 
un canario, y tenor por añadidura, e. 
OCIOSO decirle Pió para que cante. Canta 
sin necesidad de eso (únicamente con pa-
^dr ie bien y aplaudirle aJ^o). 

y para teiTrunar, sopan usti^des una 
icosa que satoe muy poca gente • q t e entre 
un paio dol telégrafo y un paÍo de tin 
•marido furioso, el palo mayor e'' ese que 
hay en los buques que van por el mar. 

Y para acajbar de terminar, sepan tam-
'bién que no hay ningún .port-ero de fútbol 
que calce zapatos de!l número 3=; ni tenga 
•novias en Cuenca. 

Y .para terminar definitivamente, les 
•diremos a ustedes io más gordo. que el 
número de sacristanes que lian visto La^ 
castigadoras suma 903.,. ; Si en lug.ar de 
ser yo el que sumo, el que suma es e! 
Sumo Pontífice, podría haber habido un 
'disgusto muy. serio i... 

ERNESTO P O L O 

Dil), .SERNV.—^Madnd. 

— { Y cuándo m-e vas a regalar'el collar que me has ofrecido? 

—¡Hija mia, cuando no haya chinos! 
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El vil orgullo de Heriberto 
C U E N T O M O R A L 

Mi amigo Heriberto Escalant- de la 
Montaña, adejiiás de padecer de neural­
gias, tenia una manía d; grandezas que 
era im escándaJo parlamentar'O. 

Los amigos de mi amigo y yo, que tam­
bién era amigo de mi ajnigo, como acabo 
de decir (y lo repilo para que no se les 
olvide a ustedes), pues los subodichos 
amigos y yo süiiiamos- acoger crn bene­
volencia sacerdotal esa debilidad de He­
riberto, que no i^rjudicajba a nadie y, 
además, tem'a cierta gracia. 

EscalaH'te de la Montaña pre-umía de 
ganar dinero, de tener la casa bÍLU pues­
ta, de ser amigo d d Callo y de bastantís 
pollos (de la aristocracia, ciar,-.) y de 
tomar el mejor café del mund.., que su­
ponemos que no será el de Puerto Rico, 
sino el de Puerto Multimillonario. 

Pero lo verdaderamente ameno nq era 
esto. Lo que tumibaba de espaldas eran 
las frases de que Heribarto se valía para 
damos a entender que era, un fenómeno 
de feílicidad, de abundancia, df confort 
y de con Ford, Y como todos sabíamos 
que Heribertillo vi^'ia con cuarenta du­

ros meti'suades que le remitía mía tía de 
Soria, sorda por más señas (y doraieilia-
da en ta Plaza de la Constitución, 43, 
segundo, derecha, por más señas toda­
vía), de aquí que la gracia que nos hacían 
las pretensiones de Escalante l'egase a 
veces liasta ia carc;ijada salvaje y el re-
volcarnicnto incivil por el duro sudo. 

Como he dicho hace poco, las írasei 
de autoencomio de Heriberto er.in lo más 
not-.ble de su majiia, y ¡os aficionados a 
las estadísticas llegamos a reunir más de 
doscientas, tan peregrinas o más que las 
señoras que van a Roma a besar los pies 
del Padre Santo. 

Una vez nos dijo que Iiabía heredado 
tres pinares de su abuelo, y al pregun­
tarle lo que pensaba hacer con tanta ma­
dera, nos contestó que la tenia toda em­
pleada en un banco, y hasta juró que nos 
enseñaría el asiento si nos puníamos ton­
tos. Claro está que, como ver' el asiento 
de un banco no es un espectáculo excep­
cional, no pusimos empello en llegar a-
tal conclusión. ' ,• ' 

Otro día nos dijo a varios íntimos en 

—¿De dónde habrá fialido este ¡tásánf 
-De un huevo, señor. 

-Pues debió ser un hueíuo duro. 

Dib. GüKJ.—Hadr id . 

un bar de estos de pianola bolcheviques 
—Tengo dos Coyas y seis Veláz(iuez„ 
Y luego averiguaanos que lo que ¡cnía 

eran ocho capicúas tranviarios de las l i ­
nean de Velázque?, y Goya, a cuya pose­
sión concedía gran iniportanda. 

Otra vez aseguró que Chcdito, en sijs-
niejcres tiempos, le habia diclio que sí. 
Y aunque después se sujpo que ella le ha­
bia d;cho que sí al preguntarle c! si ten!» 
veintidós años, no por eso dejó Heriberío-
de seguir propalando esa especie tan in­
creíble. 

También aseguró una mañana de mayo-
que se carteaba con Romanónos, si bien 
Üo cierto es que él escribía cartas al con­
de pidiéndoile algún socorro que otro,. 
pero que el conde no le cotitestaba nun­
ca, :iín duda pensando que p a n coitles'ar 
cuando se pide socorro ya están los g u a r ­
dia'! de seguridad y los serenos de c o ­
mercio, 

Pero ninguna frase de Heriberto re­
sultó tan fenomenal y tají lapi.Oaria como 
la qut le largó a este modesto se rv idor ' 
de Ltstedes un día niemorabie .=n que !e-
sorprendí comiémclose una colosail fuente-
de judias en una taberna del e.'ítrarradío.. 

La calidad del plato me hizo dudar u r 
.poco de si sería higiénico para-, mi e í . 
aproximarme en aquel momento :¡l inter­
fecto; pero el deseo de apabullarle en .=IÍ, 
frenesí aristocrático pudo más en mí que 
mi seguridad personal. 

Y al salir de la taberna le atordé. 
Y le dije, un .poco fosco: 

—Te acabo de ver comiéndote un m i ­
llón de escandalosas jadías blancas... Soy 
tu amigo, y ese manjar me dice que e s ­
tás en un mo men t o de inopia financie­
ra. . . ¡Si necesitas algo de m!, habla! 

A ic cuail me respondió Escalante con-
estas palaibras aterradoras: 

— î No sólo no estoy en mala situación, . 
sino qae en este moinento fitoy mejor" 
que nunca. 

—jEs cierto? • "' * . ' ' ' 
—i • Como qtie marcho iñcn*.:! ¡n popalf 
Y el ladrón, no contento con Jármclo-

a entender con la frase, me lo dió a en-
tendeJ" de otra man-era más co'iv'ncentc. 

N Q lo maté allí mismo p-i^rque había/ 
mucha gente delante. 

• • • NÉSTOH-O. L O P E . . . 

BUEN HUMOR Be vende en Habana en la Compañía Viñ.0 
£Íon«I i.» At tes Gráüca í y Libiciía,. S, A . 
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La nacionalidad de Cristóbal Colón 
Contribución a las investigaciones para íijar el lugar del nacimiento del descubridor de Aioérica 

Nobleza obKga, Debo h a c e r tina 
previa dectaraoión: yo, has ta hace 
poco, no habla tenido de ía persona-
lidajd del de&cubrador del Niuevo Mun­
do sino un pobre oonicep'to, que po­
dríamos l lamar "mionumental y bar­
celonés''. P a r a mi ignorancia d^espric-
ocupada, CnstóbaJ Colón era un ca­
ballero cuya.s actividades se l imitaban 
a dejar 'cnecer übreOT'cnte su cabelle-
r<i, mostrar an ro l lo de popeles en la 
siiiiestna mano, dándose tono d.c per­
sona imiportaníe, y scñailar con el des-
inesurado Índice de lâ  derecha la rn-
•',1 de los joviales barcos que llevan a! 
rorreo a Pa lma de Mallorca. 

Después, yía ha sido o t ra cosa bien 
ilistíinta. Al conteniiplar cómo hono­
rables 'ciudadanos se disitraian un día 
y otro die sus ocupaciones habituales, 
Tiara dedioacse a investig-a.r cl sitio 
donde Coló.n había nacido, me h 'zo 
percatarme de l a importancia del buen 
naveg'aTite. 

La verdad es que se ha corapilicado 
nota,bÍ.ei]iente mi vida, justo es reco­
nocerlo, pero eil pleito ha llegado a 
iiitereíarme. Echa r por t ierra l a n a -
•rioQalidoíd genovesa que a Colón a t r i ­
buíamos len la escuela, isiginificiaí na­
da n i ínos que despe rc í a r la inteli-
grencia, espolear lel ingeíiio, cuando 
nn el ánimio invest igador de cada 
cual. Por o t ra parte, cuando se atai-
ca la base de una pnesuinfa verdad 
niantenida duraiule Jargos lafios como 
rcal.itkid ¡imconcusa, se desmorona, pe­
ro no se pierde, sino que se suhdividí en 
püQueñas verdades que 'Cada uno pue­
de 'acomodaír a isu partic.uJar anhelo, 

Sim duda alguna, Colón genoií''és 
'oonstituía •un humil lante nionopoíáo 
ejercido .por los genovesics; mas, pai­
ra fortuna de todos. Colón no es y a 
di Géiiovaí, lo qwe aibre un horizonte 
de amables posibilidades al Registro 
•civl de las poblaciones m á s modes­
tas, que de esta sencilla n ianera pue­
den .constar icon su pequeña verdad, 
para uso proipio y peculiar fruición, 

Subdividida al fin, convenientemen­
te, l a nacJoiiiaildad de Colón, tal vez' 
haya llegado el momento de señalar­
le la cuna definitiva, de .igual forina 
Que un partido fimaü, en achaques de 
balompié, conEieme el titulo de cam­

peón a urao de los dos equipos salva­
dos d¿ las eliminatorias, de libre con­
currencia. A cuyo fin, sin disputa no­
bilísimo, han ido en oaiminadas mSs 
investigajüioines de estos últimos m e ­
ses. 

N o lídizaré un " ¡ E u r e k a ! " petulan­
te, pero si creo tener derecho a pro­
clamar que he descul>ieTto el s is tema 
que ha de llevarnos, en breve plazo, 
a. conocer exaotainiente eil lugar que, 
eji definitívai deba ser señalado c o -

Dib, FERXAMA,.—Madrid, 
La esposa,,—¿Quién es eisa mujer a la que has saludado? 
El mar ido ,—/Pse , ' , , , Una novia que tuve él año 16. 

—¡Ahí ¡Conque ya me estabas engañando antes de que- m-e conocieras! 
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m u el elegido por Colon para venir 
al Mundo. 

En plena aiudición de sesudas con­
ferencias, bien documentado con la 
lecrura de profundos artículos y opúscu­
los de tíiiaz erudición, no he de ne­
gar que t u v e un momento de debi­
l idad vanidosa. ¿ P o r qué—Jiie dije, a 
tiem_po que el n ibor coloreiaba mis 
mej illas—Colón no pudo nacer en mí 
pueblo, de la misma, manera que en 
cualquiera de esos que para nacer los 
sabios de atr ibuyen? 

No soy hombre que acostumbre a 
proceder ligeramente- Recuerdo que, 
por no aven tu pan-me a contestar a 
tuntas y a. locas Jas preguntas de los 
catedráticos, optaba por msmtener un 
prudente sil-encio en los exámenes del 
Bachillerato. El sistema me vahó algu­
nos reprobados, pero ahorró PLI:;! siem­

pre a mi conciencia eil peso de haber 
lanzado afirmaciones gratuitas s o b r e 
cuestiones de gravedad histórica. Aun 
(¿hora no o sari a enumerar los r-eyes 
visigodos sin someter la prolongada di-
u i i s t í a a una concienzuda comproba­
ción. 

An te Ja idea de que Cristóbal Co­
lón pudiiera ser paisano mío, no ca­
be duda dfi que procedí cuidadosamente, 
¿:n dejarme llevar del lógico orgullo 
iiae tan prodigiosai posibilidad pudo 
arrebatarme. Pipocedi, bieu Dios lo 
sabe, con igual CDuainimidad qu« sí 
yo hubiese sido e! no nacido en mi 
pueblo. 

Porque Ja afirmación ro tunda de 
que Colón no nació en m.Í pueblo, h a 
sido el fruto de mis escrupulosas y 
desapasionadas inve.stigaciones. H a ­
bré dest ruido una bel la ilusión, pero 

V»i-Jj-Mi»=^-V^ 

Dib, SÁNCHEZ-VÁiguEz ^Málaga. 
—íQué sinvergüenza es Péra^! S& ha dejado el bigo-

• te y la barba, pues así y todo le he reconocido. 
—¿En qué? 
~En que todavía lleva a mi mujer. 

iíUBN H.UMOR 

!a luz de hoy i luminará más el oscu­
ro plieito. 

Colón U'O nació en mí pueblo. J,íí 
pueblo, que cuenta con estación de 
ferroQairriJ, servioío de •Mrreos y te­
légrafos y !jin boni to re tablo gótico 
en Ja iglesia, carece de mar en abso­
luto, puedo asegiurarlo. 

AJgunos años ha.ce que falto yo de 
• p o r allá, pero no es probable que el 
' Concejo haya aprovechaido mi ausien-

cia p a r a "poner lo" . Hub ie ran hablado 
los periódicos. 

U n pueblo sin mar no es fácilmen­
te c u n a de navegantes. Mis coterrá­
neos son gentes poco mar inera . Ape­
nas si el a g u a es indispensable entre 
ellos; y, desde Juego, uo cuenta como 
elemento aproveioliabl.e para la expa­
triación de lais criaturas de Dios. 

Mis paisanos son gente apegada a 
la tierra. N o obstante'—be de decir­
lo todo—, cierto vecino desuatura.Ii-
zado, se embarcó para America, en­
tre Ja genera l repulsa, dcs'de no re­
cuerdo qué puer to . Naida se ha vuel­
to a. saber d e él, pe ro como la aven­
tura data, todo lo más , de quince o 
veinte años, no es fácil que el emi­
grante tenga nada que ver con Cris­
tóbal Colón. 

P o r otra parte, el pár roco , bueti 
amigo mío, h a consultado los libros 
parroquiales pudiendo comprobar qti'. 
el apellido González es el más pare­
cido a Colón de los insicritos de mu­
chos siglos a la fecha. 

Colón, en definitiva, n o es paisano 
mío. Si un- hombre de buena volun­
tad d e c a d a pueblo procediera con 
igual alteza de miras que la emplea­
da por mí, conoceríamos, al fin, la 
verdadera cuna del navegante . El po­
co afortunado ciudadano que no acer­
tara a demostrar que Colón no fué 
paisano suyo, sería el indudable pai­
sano de Colón. 

N o se trata, al fin y al cabo, s i r i 
de pract icar el procedimiento de la 
seleíoción lail revés . 

Lo que no pretendo presentar conio 
una novedad precisamente. 

DOMINGO D E F U E I N M A Y O R 

De nuestro concurso de 

j artículos numorístícos 
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MI CANARIO FUO 
Cuando yo tenia ilusiones, era la 

más fuerte t«ner im canario flauta; 
j>erü mis posibilidaidce no me penoi-
tiaii su adquisición, y esto me causaba 
una pena, lo suflcientcmente honda, 
]iara enturbiar mi felicidad. 

Un canario flauta adorna mucho 
•jiia C:asa y pone una nota de calor gra­
to y de alegría sana, que permite pe;i-
sar favorablemente en la decencia de 
[os dueños de la casa donde el canario 
habita. Un canario pone realmente 
más de una notji; fcodLie las de su pri-
i'íl^iada garganta, a cambio de un 
poco de alpiste y de una hojita de 
lechuga. 

Cualquier cupletista cuesta más, 
caita monos, dice muchas tonterías y 
acciona equivocadamente, lo cual per­
turba nuestra ecuanimidad. 

Mi afán por tener uno de estos te­
nores con plumas acrecía por moiüen-
los, y no podia realizar mis vehemen­
te deseos por falta de numerario. Acu­
ciada mi imaginación meridional p'.ir 

aniíelo, tuve una idea diabólica. 
iEobar canario?, pensaréis. No; 
sunca he conseguido robar nada; mi 
torpeza lo ha impedido. Mi idea tenía 
originalidad y re^'elaba cierta cultura 
ornitol líbica. 

Yo tenía un gorrión, que compré un 
di* que me sobraron dieí céntimos d^ 
mis gaatos personales. El golfdlo ala­
do—^hemos convenido que los gorriones 
son golfos—estaba en libertad por mi 
oa.sa; saltaba, revolot-oaba y piaba a 
áu placer, comiendo las hormiguitas 
que veía, las miguiías de pan que mi 
Smerosidad le regalaba y mil cositas 
que por el suelo encontraba y que yo 
no veía, 

Y un buen día cogí al gorrión, le 
ftíivolví on un cucurucho de papel y 
\o llevé a casa de un amigo pintor, ei-
pecialista en pájaros, primera meda­
lla por su hermoso cuadro "El Avr 
María", y le rogué que me pintara ai 
giirrión como un canario. Halló bonita 
la idea, y con exquisito cuidado pri,-
cedió a la transformación de mi vul­
gar gorrioncelo en un precioso pájaro 
amarillo de oro. Había que ver la carr! 
de satisfacción del pa.jarillo ai con­
templar su bonito plumaje gualda. 

Después lo lievé a casa de un flau­
ta del Ileal y le pedí que tocara algu­
nos ai-]iesios, escalas, feíanatas y jlo-
riÍTiras musicalca, para que mi canario 
ful se enterara de su nueva misión lí­

rica y desterrara el vulgarísimo piar. 
El avecilla se fijaba mucho en el 

flautista; sus ojillos vivaces miraban 
al músico y a mí, como diciéndome: 
"Está muy bien; este tío toca admi­
rablemente." Repetí la lección varias 
veces para completar su educación, y 
solté al pajarillo en su habitación, y 
vi con oxtrafieza que en vea de saltar 
y revolotear alegremente como de cos­
tumbre, se fué a un rincón y se queló 
acurrueadito y triste. 

El imbécil—pensé—, tan bonito co­
mo está con sií traje nuevo... Ko me 

agradece su transformación... Es un 
golfo miserable. Disgustado, le dejé 
salo; al día eiguienie le encontré en 
el mismo sitio e idéntica actitud hos­
til; me dio pena; le eché miguitas de 
pan, Que no quiso; le ofrecí h o r m ^ l -
tas, que rechazó. DIme a cavilar, y 
una súbita idea me asaltó, Busquá 
una jaula en casa de un amigo, metí ai 
pájaro y en seguida su alegría se hizo 
maniüesta; jugueteó, fclió, revoloteó 
y hasta inicio unos trinitos que le sa­
lieron bastante bien. Le eché alpiste, 
que comió con sumo agrado; le puse 

Diti. A L F O N S O , — S c v i ü . 

— [Granuja! Si le hicieras cano a tu padre no erarías subido en e^e árbol. 
—Tjeiie usted razón. El me dijo que cogiese -peras y yo me he puesto o 

coger nueces. 
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12 BUEN HUMOR 

-¡Qué raro! ¿Llevas todos los perros atados menos uno? 
-Sí; es que ya sabes que n-o-se debe salir a la calle sin llevoir algún •perro suelto. 

Dib. SA.vA.^M.iih-ld. 

verdolaga, que picoteó con gula; ío 
comprendi t^do; yo le había converti­
do en canario, pues a como ta¡ había 
í]ue tratarle; su jaula y los manja­
res que corncn los canarios, no taigas 
de pan ni hediondas hormigas, ni ba-
suritas del euelo, como antes cuando 
era gorrión. Tenía razón; pero él de­
bía darme, en cambio, un dulee'canto; 
•era un convenio tácito entro los do5. 

Así lo comprendió, y pe veía el es­
fuerzo cjuc hacía para cantar com"o un 
canario; pero no lo conseguía; le fal­
taba educación, espontaneidad, reper­
torio. Cria'do en la calle, conservaba 
todos los resabios del arroyo y sentía 
vengüenza de no saber máa que can­
ción cillas vulgares o canallescas, im­

propias de un canario flauta, y se po­
nía tan triste y desviado que daba 
pena. 

Comprendi que debía ayudarle, y 
situándome junto a él le silbaba trozos 
de ópera con la mayor afinación posi­
ble, el pajarillo me escuchaba atentí­
simo, y al terminar mi número ensa­
yaba Jo que había oíd'O, y cuando se 
equivocaba movía la cabeza nervioso 
y volvía a la carga hasta que le salía 
perfectmente. 

En un mes escaso apréildió el "Adiós 
a la vida" de "Tosca", el sueño df 
"Manon", el "O paradiso" de "La Afri­
cana" V la "donna c movilo" de "Fa­
vorita "̂ ; y no aprendió más porque yo 
no tenía más repertorio fino, pues no 

pude, hacerle aprender el pif-paf de 
"Los hugonotes", a pesar de esLar eie-
te días con la matraca; este número se 
le resistía, inidudablennentie por ser de 
bajo. 

Y he aquí cómo por diez céntimos 
de peseta tengo un canario flauta m;'is 
artista que los naturales que cantan 
ad-libitwm^ sin ton ni son, y el mío 
obedece a un método de enseñanía 
gradual, üo perfeccionado todavía, pe-
ro que perfeccionaré, Y a-caso llegue a 
establecer una academia para conver­
tir en aves cantoras a todos los pajari-
llos vulgares que no hacen más qu'.-
piar tontamente. 

Podía ser un negocio, ¿no? 
VICENTE PEE,EZ-PASCUAL 

. W ^ ^ ^ ^ ^ ^ f t f t A W i ^ ^ ^ W W V W W W \ ^ f t ^ ^ % f W % ^ ^ . ^ ^ ^ ^ W W V W W W W V S / l ^ ^ ^ . W . W . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W - ' ! ^ W W V W W l / l ^ A i W ^ . n j l J ^ / S f U ^ ^ I 

B U E N H U M O R se vende en Boáotá (Colombia) en la Librería 
' " o Medica de Pedro L. Herrández ^ * * 

^^íW^^iJi^j^r^j'^jv^^j'^^j'j'.i-^^i^jV-^j^r^-r'.^.fv^j^^j^rji^-^^'i^^^^r^ 
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-Pnels hoy comemos gracias a que el tendero se ha ablandado con mi elocuencia. 
-J'vss hija mía; el tendero se habrá ablandado, ¡pero lo que es los garbanzos, deben tener uji corazón muy durol 
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TRAMPANTOJOS 
LAJ APENDICÍTIS FULMINANTE 

El bueno de Antoñón había criado 
loa billetes en la paz fértil de la car­
tera. 

Todo lo tenia arreglado; de todo 
estr-ba seguro, meuoe de necesitar de 
pronto la operación que mata. 

Su opulenta familia le contemplaba 
con guslo, porque era el muohaciio ro­
zagante que honra loa partos del ape­
llido, 

Una mañana coineuzó a gritar que 
tenia la apendicitis, y los médicos ee lo 
llegaron a creer. 

Toda la familia compareció en la ca­
sa: loa que cataban reñidos y Sisos pa-
rieat«a que parece que no han nacido 
aún y, sin embargo, aparecen tan cre­
cidos y criados cuando sucede ^go 
grave, 

^ ¿ P e r o este hombretón es un so­
brino mío? 

Cada médico que llegaba le pregun­
taba nuevas coaaa"^ pero todos trO'peza-
ban con su deanemoria habitual. 

—¿Qué ha comido usted ayer? 
^ N o me a,cuerdo, 
—¿Ha sentido uated o-tras vecea ese 

miaño dolor? 
—No me acuerdo, 
—¿Cuándo se ha pni^ado por últi-

ou¡ ves? 

— îN'o me acuerdo. 
En vista de eso ee celebró una con­

sulta magna. 
Cinco médicos, de los diez que aas-

ticron a la consulta, op'.naban que ha­
bía que hacer la operación, y cinco, 
que no. 

—¿Quó se hace en caso de empate? 
•—Echarlo a suertes—dijo el enfer­

mo resolviendo la cuestión. 
En el sombrero de uno de los doc­

t o r a He depositaron cinco papeUtoe de 
bicarbonato y cinco de perborato que 
fueron encargados a la botica para el 
caso de la rifa modicaJ. 

Salió el papelito de perborato, que 
quería docir que debía operarse. 

El decano de los que habían pro­
puesto la intcn-ención ordenó que, co­
mo el enfermo había rechazado la idea 
del Sanatorio, se comenzafe a rociar 
de desinfectantes la alcoba encogida y 
a cubrirse de hulee. 

—Si hubiese algün faro de automó­
vil, la luz resultaría máa polent* y 
caminaría mejor la operación. 

Quince g rande faros de automóvil 
le fueron ofrecidos, y sólo se aceptaron 
cinco. 

—Si quiere usted bocina—dijo á pa­
riente tonto. 

nib DEL IÍÍO—Batcdui.a. 
—¡Áy, doctor!... Me muero, me mmro sin ramedio... 
—No se apure, amigo: ¡Ya we usted que hago lo •posible por ayudarle! 

BUEN HUMOR 

—¡Hombre, por Dios; es litvao si 
le LÍrecies^ el e-spojo de rctrovisióa 
para que lueec vionílo cómo iba dejan­
do la operación! ¿Te has creído que 
se trata de un viajo en automóvil? 
-^le replicó el pariente que tiene-
mu cha confianza con t&doH. 

Los faros fueron dispuestos en .a 
habitación y doa lámpaiae de gasolina, 
por si loa faros fallaban. El espectácu­
lo áñ la sala era esplendido como una 
salida de teatro cuando todos los au­
tomóviles miran con sus faros la en­
trada principal. 

Antoñón íuc depositado en la cama 
de operaciones, y se iba-a proceder a 
olorofoiiinizarle, cuando el doctor que 
dir^ía la operación opinó que la des­
memoria del operado sería el mejor 
anestésico para el dolor. 

En efecto: se entró en la operación 
y Antoñón seguía sus peripecias como 
quien asiste a la cosedura de un botón 
de 3U dialeco. 

Eí cirujano, cuando ya tenía a la 
vista la región del apéndice, gritó: 

—¡No h.iy apéndice! 
Todofl loa que aaiítían a la operación 

hicieron un sesto involuntario como 
diciendo: "Pues nosotros no nos lie­
mos quedado con él." 

Los otros doctores que asistían a la 
operación miraron en loa abianoe de 
Antoñón y opinaron, lo mismo: que 
aquel hombre no t^nía apéndice. 

— ¡Qué cosa más rara!—dije, pleno 
de admiración, el iluijtre cirujano. 

—^¿Psro tú no recuerdas dónde se te 
ha podido extraviar el apéndice?—li 
preguntó el parieiFte entrometido. 

Antoñón hizo un esfuerzo supremo 
da memoria y exclamó al fin: 

—I Caray! Ahora me acuerdo que 
me operaron en Hamburgo y allí me 
cortaron el apénthce. Fué el hotelero 
del Gran Hotel, que, no pudiendo au­
mentar la cuenta por ningún concepto, 
inventó eeo, 

IJOS mcdicoa cosieron a toda prisa al 
deemiMnoríado con hilvanes de inidig-
nación y mala gana, 

^ ¡ A b l Esta vez no se volverá a ol­
vidar de la operación, gracias a la 
cuenta que le voy a poner—pensaba el 
Iluistre Cirujano mientras daba la úl­
tima puntada de meto y saca y dale 
una vuelta y otra y después mordíscn 
en el hilo, salvándose asi al remordi­
miento de que le hicieran la torcera 
operación de cortarle el apéndice. 

— ¡Ni que fueras el Alcubilla!^& 
dijo el pariento consolador. 

RAMÓK GÓMEZ DE LA SEENA 
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mático haciéndele pasar las aguas hela.das de la Bereei-
na, en Rusia. 

—Pero ¿y la niña?—aulló más que dijo la beOa Ahcia. 
—¿Qué niña? ¿Es que el viejo Mauricio tenía que 

tr:ier alguan niña?—inidagó el general. 
—No. Si. No. Si. No. Sí... No...—^musitó Alicia au 

saber qué decir, al verse descubierta. 
Y luego salió rápidamente de la estancia, enganchán­

dose en la alfombra y dándose una ligera costalada an­
tea de salir. 

Una hora después, Renato desapareció por la misma 
puerta por donde lo había hecho Alicia. 

Llegó al gabinete particular de la linda joven y viÓ... 
ea el centro... un féretro... rodeado de blandoíles.., y 
con un cuerpo... humano... en su interior:,. 

¡Era el cadáver de Alicia! 

Y es que el dolor de lae puñaladas se ha unido al 
dolor del reuma articular en el momento de la caída. 

—¡ Calla, perro de aguas!—gruñe ei vizconde—- ¡Mue­
re! Aguardo tu estertor con alegría salvaje... 

Y se sienta en el umbral de una puerta a aguardar la 
muerLe del criado, , 

Media hora después el fiel Mauricio emite el postrer 
suspiro, y es entonces cuando el asesino se pone de nuevo 
de pie, se frota las manos con satisfacción repugnante 
y coge a la niña, que durante aquella escena jugaba en 
U acera a hacer figuritas de nieve, y huye con ella entrft 
los braaos. 

La niña, con la inconsciencia sublime de la infanciít, 
tiende hacia el criminal sus naanecitas y repite una, doe, 
cien, dos mil veces seguidas: 

-^¡QuBTo cálamelos! ¡Cómprame el Pinocho! 
Pero el asesino tenía el corazón duro como un Ama­

deo, y no la hizo caso. 

Jísia obra, cuyo te3:to es origina!, de Enrique JardM 
Poncela y cuyos dibujos se dsben al lápiz de Sama, tío 
podrá ser trad-ucida al sueco sin permiso de sus autores. 

Recórtele, encuadérnese y léase o tírese. 

— 16 — 
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:fft¡oau¡ íí Bou'î ua,m*>3; opuaiat;;¡ 

iSA'BpEo 0}nnjTp IB nojBOjaofe as sopüjiAUi so¡ oq.uojj 
•uofES JG nojaiqns 0| (YBJanaS [a ^qu^q 

-Gq anb sp sjqmBij p 'Eja ojjo oa jí aai anb) oioun'Cj.^ 
ofaiA ¡ep jaA'Kp-Bo [s opuaiSo» lí 'STU "e-i e nojuSon '93uc¿> 
-•[cc( SQ| locl a^uora^p.id'Gi 9siioiB3|oassp sop^uo SOUQ 

-GA ao^lqo so[iis[oq so| na noiEpiiEnS as 'pEpraoTAJou ii[ 

CAPITULO 11 

lERA EL CADÁVER DE ALICIA! 

Las horas pasaban -con lentitud de tortuga aiiciana y 
la inquietnd de la bella Alicia de Bearnette y del poeta 
Renato Maehim de Mauregat iba en doloroso aumento, 
pues amibos aguardaban la llegada del viejo criado de 
Mauricio y ésto no aparecía. 

—¿Habrá venido el tren con retraso?—preguntóle Ali­
cia a Renato aprovechando el momento en que el baile 
se interrmniijió por habérsele roto una cuerda al vioü-
nista. 

—No lo creo—repuso Renato—, porque hasta dentro 
de veinte o treinta aíios no empezarán a circular los tre­
nes por Francia; sin embargo, el retraso de Mauricio ^ 
bien extraño. ¡Oh, sí!" 

Y da^pués de repetir !oh, sí! hasta tres v e c ^ conse­
cutivas, el poeta aííadió: 

— l u ­

cidlo, general, decidlo o maldito seáis si no!—clamó la 
rabia Alicia mesándose los negros cabeOos. 

El corro de invitados al baile se cerró todavía más. 
—^Repetid el noanbre que pronunció ese desdichado— 

intervino Renato—, que s^uraraente es el del ascsino-
—Pues bien, el nombre que pronunció fué este: Ñapo' 

león Bona'parte. 
—¡Ahl-nmunmuró Renato—. A k hora de morir el 

viejo Mauricio recordó a aquel que le empujó a ser reu-

— 15 — 
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¿Qué le pasa a tü rnáñdo que está tan mustio? 
Na, seña, Cirila; que hace yo, una semana que no 

^nrasténico. '. • ' - ¡ 

Dib. lÍAM¡iih:z.—Ma'irid. 

atropella ni a un gato y se me está volmendo el pobre 
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La importancia de llamarse Ernesto o el eterno Don Juan Vilches 

No habíamos dedicado hasta ahara 
ni una sola palabra buen humorada al 
señor Vilohes, que ha ̂ íStado entre nos­
otros unos días. No será por ialta de 
admiración; todo lo oontrario: nos­
otros en BUEN HUMOR tenemos que to­
marlo todo a broma y a Yilehes le ad-
.miramos muy en serio, 

Adeanáfi, las teraporadas de Vilohes 
Boii fugaces y eso a nosotros ¡ay! nos 
melancoliza tanto que nos ouedamoa 
•plumilacios, inútiles para la chirigota. 

Con todo, reaiccionaanos y nos so­
brepusimos a ñn de dedicar a Ernes­
to Vilcihcs una crónica, una interviú, 
•unas líneas, en fin, de palutaí^Ión y de 
•elc^o. 

Preferiimos la interviú. Nos dirigi­
mos al Infanta Beatrií;, !& un teatro 
apartado, s e ^ n dicen; pero Vilcliea 
•escoge ese teatro cuando viene a Ma­
drid, por dos razones: para demos­
trar—'primeramente—^que no hay va-
cíoe donde no hay vaciedades; y por­
que, además, el Infanta Beatrií está 
•en la calle de Hermosilla y en cuanto 
lo supo Ernes'p VilcJies exclamó: 

^¿"Hermosil la" ha dlieho usted? 
¡AUá voy!... 

Y a Henmosilla fué decidido Ernes­
to Vilctes, 

Y a HermosiUa fueron, reiterada-
TQonte, las henmosillae todas de Ma­
drid. 

Un suspiro eusurrador-^murmuHo 
de brisa entre cañas—se escapó de to-

' dos los peches—-y de todos los soste­
nes—femeninos,. Era un suspiro que 
decía: "He visto a Ernesto Vilches..," 
"iVoy a vpr otra vez a Ernesto Vil-
ches!. , ." 

Lo que oc) j re con i»le hcmbre es 
algo mágico. Ha logrado ser el actor 
predilecto de las damas sin eapeciali-

aarse, sin embargo, en los galanes. No 
hajce con frecuencia tipos seductores; 
al contrario; hace el viejo, hace el 
monstruo, hace el indio; tipos todo5 
ellos poco gratos y hasta ridículos a 
veces. En EL Profesor Klenoib hace el 
Profesor, que es lo más abominable 
que puede haoeree eu el mundo, Y 
sin embaído y con todo, ^ s t a a las 
díimas.,. ¡Qué granide! 

Todo el seoreix) del triunfo en este 

TRICOT MASAJE, Crema, y •líquido. 
Cutis sano y fresco como UJia 

—^•—^r- rosa conseguÍTá con su uso, 
iF. Bertr ián. Hospi talet , 113, Barcelona. 

Dib, ¡'"uiiNTr.,-—París, 

—Pero mujer, ¿cómo quieres que 
haya 38 grados de temperatura con el 
tiempo c/ue hacef 

—5í, hombre, sí, ¿No lo estásvien-
dof 19 en la seda y 19 en el come'Aor... 

mundo se reduce a eso: a encontrar 
la manera de hacer algo que guste a 
las señoras. En gustándole a eUas. 
éxito seguro: gusta también a ellos y 
iarreglado! La Guerra Eur.^pea mis­
ma se decidió en el famoso "Caimino 
de las dumiis''... Todos los camicoe 
de las damas son sitios de pelea y 
sitios en donde so deciden los triuníoe. 

El secreto de Vilches está ciaro y 
puede servir muy bien de ejemplo a 
aiudlioa. Ernesto Vücihes triunfa por­
que Itace bien los tipos. Y cada tipo 
que interpneta es diferente. 

Hay quienes cifran toda su aspira­
ción en que les digan; "Usted áompre 
el m'amo." Hacen igual todas las co­
sas y a eso le llaman personahdad. 
Pero eso no es hacer tipos; eso es, 
por el contrario, "ser un ti]»", o qm-
Ká, quizá un "tipejo". Vilches no K 
de estos. Al revés: Ernesto VilcJiís 
ps un actor que escoge tipos diversoe, 
de maneras induso opu^-as, y hace 
que en cada ipaipel viva el tiíjü con to-
díjs sus ponnenores. Interpreta un clú-
no, un mejicano, un cubano, un nortír 
americano, un inglés y consigue que 
viva el chino, que viva el mejicano y 
¡quie viva la Pepa!. . . 

Nosotros, pues, guiados por nuesf.ra 
admiración, nos dirigimos al Beatm 
para entrevistarnos con Vilches. 

iQué ilusionee!... Vilidhes es un hom­
bre sutil, tornasol y contradictorio, Co-
mienz.i por tener seis secrétanos, o 
representante, quince o veiute guai-1 
días-de honor. Hay un reprssentaiff 
marqués, representante de la licráltiifa. | 
Hay otro secr.eitario, representante >'' 
intelecto. Y otro, inventor de una tíO-1 
ría matamática de los números, .-CÉ 
la cual aprende uno a multiplicar ys | 
multiplicarse en dos minuto?. Y otw I 

ALBERTO Pulseras de 
7, CARRETAS^ 
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.que representa al dueño del teatro. Y 
<jLro, al arrendador. Y otro, a la em­
presa do gastos. Y otro, que lleva la 
coiitabilidad. Y seis o siete más, re­
prese tita.n tes respectivos de 'as seis o 
siete provincias sudamericanas a donde 
piensa u de toumée, durante el pró­
ximo verano, Ernesto Vilchee. Y un 
si-QOT que da los vales. Y otro seilor 
que cuida de los Budas y se encarga de 
quemar viva a la primera actriz cuan­
do el Wu-1 i-Chang se representa (Er­
nesto Vilohcs queraa de verdad una 
íictriz por cada representación del dra-
iUii oMno; y a veces no aguarda a la 
rspreseuitación: a veces achicharra vi-
^ as a las aotrices durante el ensayo; 
lodo para conseguir que la actriz dé Txa 
'¿rito tan perfecto y asoinbropamente 
•i'xpresivo como en efecto da la señorita 
lienitez ai final del primer acto.) 

Añadan a todos los r-epresentaatea 
íitaidoa un negro, pero negro de betún, 
ol imismo qiie viste y calza, en el cuar­
to, a Ernesto Viliches, y que sale tam-
'uién de cuaado en cuando, si hace fal­
ta, en las comedias. 

Todos estos señores surgen, frente a 
uno, antes de llegar a Ernísto Vilcihcs, 

— Í H O T no puede pasar nadie!—^ri-
t,i uno, mientras están pagando diez 
y siete. 

^¡Cuidado!—grita otro— No pase 
nadie a verle que está non l;js nervios 
—(dicen los acomcidadores y el guardia 
y el bomibero. 

Vemoe entoDces que, en efecto, las 
gentiles doncellitas que prestan servi­
cio en el Infanta Beatriz se acercan to­
das en fila, como en un ooro de opere-
la, roirioviend-o con una cucharilla, en 
un vasito, el bramuro y el azahar. 
(Más de una espuotadora se preeenta 
a la empresa en ese instante para oo-
municarlc en voz bajita, que también 
quiere, modcstifrima, ofrecerle el azahar 
a Ernesto Vilcihes.) 

Nosotros no podí;uiios, en í?sa situa­
ción, pretender una entrevista con Er­
nesto. Tja i>retendimos, en cambio, con 
iíua médicos. Los reunimos en consulta 
y nos dijeron: 

—Desde luego, desde luego: Vilches 
paidece, por supuesto, una enfermedad 
crónica y difícil: la ernestina. Es una 
enfermedad que se le ha pr:>diLCÍd'0 por 

efecto de sus nervios, de su sensibili­
dad, de su trabajo enorrme y constante 
y por su temperamento, sujeto a mil 
sacudidas. Es nuestro paciente un tim­
bre eléctrico que vibra en cuanto al­
guien viene y le aprieta con el dedo; 
y, es ekro, con esa vida nuestro pa­
ciente pierde la paciencia. Ti'aoaja de­
masiado, créanos." 

Los doctores hicieron una ñausa y 
siguieron: 

•—Las dolencias más grandes de Er­
nesto no son, sin embargo, las que se 
ven. Ernesto es ante todo uu actor. 
Guando ustedes prí^unten a Vilches: 
"¿Cómo efitá usted?" y él conteste do­
liente: "Oh... muy mal... esta cabeza... 
estos ner\-¡os... Yo no vivo... yo no 
duermo...", croan, ustedes que es ver­
dad, pero no hagan, sin embargo, de­
masiado caso. Ernesto tiene Jna seria 
cnfeirmedad en el estómago y no le 
verán ustedea quejarse del e^^ómago: 
al contrario, se propina a lo mejor un 
plato de callos suculentos, terapéutica 
improcedente. En cambio ee queja a 
todas horas de alguna enfermedad que 
se le marcha eon un soplo, con cual­
quier palabra grata o cualquier recadi-

t j amable. Véanle ustedes en El eter­
no Don Juan] véarde en aquella esce­
na, que hace a nraravilla, del teléfono, 
en el último acto... Véanle allí, enga­
ñando a los doctoree, para hacerlos 
creer que no ha fumado... Véanle aüí, 
cambiando de humor, súbitumente, y 
comdrtiénidose en dechado de amabili­
dad y simpatía... Véanle..." 

Y no.íocros, en efecto, es lo que hi-
- cuno-s: verle desde las butacas a diario 
Y aplaudirle. 

MANUEL ABRIL 

P-S.—No dedicamos atención espe­
cial a laa actrices que han actuado con 
Ernesto Viliíhes en esta temporada, 
porque pensamos dedicar a cada una 
de ellas una de nuestras mejores pá­
ginas. Silvia Parodi, Blanca Jiménez y 
.\ntonia Herrero—nada menos—han 
acompañado esta vez a Ernesto Vil-
ohes. Las Tres Gracias, nada menos. 
Un periódico como BUEN HUMOR de­
dicado a las graioias en todas sus mani-
fesfiaiciones tenia necesariamente que 
a-coger a estas tres con todos los ho­
nores. 

Dib. TAULER,—-Madrid, 

-Esto es un abuso.- i Desde mi casa a la estación tin<i hora! 
-¡Y le parece a usted larga una carrera de mía hora! 

B U E N T l l J M O K . *" vende en Santiáéo ¿e Chile en la Librería «El Proáreso 
Científico» de Ceferino Pérez R •. Avenida Brasil, 58 
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La s e ñ a l . por Paul Souffroy 
Tournemire, dueño de un almacén 

de tejidos, alisaba una pieza de tela 
en el mostrador. "—Nuestras existen­
cias de jergas coioienzan a agotarse-
Habrá que hacer un nuevo pedido. 
En cambio la ropa blanca no da na­
da, ¿Por qué? Ese c-harlatán de Glo-
quet y su escaparate de ropa interior 
femenina tienen la culpa. Todo aque­
llo que atrae la vista es lo que se 
vende," ¿Entiendes, M^nmoute?" 

La voz 'de Madamé Toumemire sa­
lió del "comptoir" con un impercep­
tible' temblor de exasperaeión, 

—Ya te he dicho que no te con-
sientíi que me llames en público por 
ese 'diminutivo ridiculo,' Ya está bien 
que lo soporte cuando estamos solos, 

^Bueno, mujer, no te enfades. 
Madame Tournemire levaníó BU 

busto por encima de la página in­
maculada del libro Mayor, y se mi­
ró al esi>eio riel fondo. Comentaba a 
engordar de m.ane-ra inquietante. Sin 
embargo, aún e.'ítaba .bella y sus, ca­
bellos rubios serian siempre sü orgu­
llo, pero dentro de iino o dos años,,. 
Su cara se sonrojó un iraco y sus 
ojos volvieron a fijarse en las cifras. 
TJn joven se iabia parado delante del 
escaparte y después de una pequeña 
vacilación abrió la puerta y entró. 
Tournemire avanzó hacia él. 

—'Buenos días, M, Cyipnane, ¿cómo 
le va? ¿Qié desea usteti? Pañuelos, 
¿verdad? Juana, enseña los pañuelos 
al caballero. 

En e] fondo del almacén, separada 
de su marido por dos grandes filas tle 
piezas de lina, Madamo Tournemiro 
extendió sobre el mostrador los pa­
ñuelos de 3répe de ohina multicolo­
res 

—Ya I; lie jurado a usted mil ^-e-
ves—^dijo el joven en voz m:uy baja—, 
que la aioro, primero en las cartas 
que he dejado caer hábilmente entre 
ios pañuelos que usted me ha ense­
ñado tantas veces, después de viva 
voz, o más bien con voz apagada por 
el tomoi de que me oigan. Hoy, la 
partida de tresillo de su marido la 

deja a ust-ed iibrc dos o tres horas. 
Por piedad, no me diga usted más 
que espere a que usted reflexione. Es­
toy harto de aguardar-

—Dejeme usted que lo piense, 
—Sólo una tarde, nada más.,. Mi­

re, ese pantalón malva que asoma por 
ese cajón servirá de señal. Si a las 
seis lo veo en el escaparate, es que 
acepta usted la cita en donde usted 
sabe.,- Ko me diga nada más. Que­
damos en eso,.. 

Y en voz alta añadió: 
•:—No; me llevaré el azul. Tome us­

ted cinco trancos. Adiós, señora, bue­
nas tardes, 

Madame Tournemire volvió a ocu­
par su sitio en el "coimptoir" un po­
co confusa por el semjooresentimien­
to que se •hñ-bía dejado arrancar, Ne-
ce.íitaba tomar una decisión y ello le 
asustaba. Miró a su marido. Menu­
do de cuerpo, regordete, se ocupaba 
más de la tienda que de su mujer. 
Podía muy bien engañarlo; pero en 
una ciudad pequeña n-o es cosa fácil 
mantener unas relaciones secretas. 

El sombrerero a Matusalcm,—Este 
es el Hombrera que debe usted llevar; 
con él parecerá veinte años más jo-
ven.. - • • 

Tournemire miraba por el escapa­
rate, levantándose sobre las puntas 
de los pies, el almacén de su compe­
tidor Cloquet, al otro lado de la ca-
üe, ¡Lo menos hay cuatro clientes! 
¡Otro entra! ¡Maldita sea mi suerte!; 
¡Y todo por el escaparate que tiene! 
Pero, después de todo, ¿por qué no-
hago yo igual? ¿Por qué no exponer 
los mismos artieulos que el? 

Madame Tournemire seguía pre­
ocupada, Cypriane le gustaba. Sería 
discreto y no viénd-ose más que de­
tarde en tarde, las gentes no notarían, 
nada. 

La voz de su esposo la sacó de sus 
reflexiones. 

—Monmoutte, aronséjame, ¿Hago-
corno mi competidor? 

—¿El qué? 
-—Poner el escaparate como él, 
^ H a z lo que quieras—respondí» 

ella malhumorada; y volvió a sumir­
se oa sus meditaciones. 

Su marido maniobralia en el esca­
parate disponiendo piezas y piezas de 
limón y ma^aapolán. 

Después salió a la calle para ver el 
efecto, 

Madame Tournemire seguía pensa­
tiva. Como una invitación o como un 
remordimiento miraba al pantalón 
malva que asomaba por el cajón del 
mostrador. 

Tournemire entró diciendo: 
—lis demasiado blanco. Hace falta-

alguna cosa que atraiga la mirada. 
Las seis menos cinco,., Madame 

Tournemire vio claro a-liora. ¿Iba ella 
a dejar una felicidad tranquila por 
lílaceres problemáticos seguidos de 
muchas zozobras? Sin embargo,.. 

—No, no—dijo casi en alta voz lan­
zando un profundo suspiro—, Pero 
palideció de pronto porque en lo alto 
de un montón de camisas, en medio-
del escaparate vestido de blanco, su 
marido había puesto el p.antalón mal­
va para adornar.,. 
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M. O. T . Santander.—Ili:6-
ire y snñotiento colega: esto de 
aüora ni- es tan. categóricanien-
1̂  íicopta'ble como Eo que le ad­
mitimos a usted no hace mu-
• cho. Y del mismo inoda que 
aquello lo cogimos con entusias-
?¡io deineJiSe, estj» lo repudiamos 
• 2tin furUjiuiidez calastrúlíca. 

B. D . M . Valr - . r i ' .—No nos 
lií sníisficlio E' Iaiii:i: i^.rlraño. 
Como es exbraño, resulta que no 
í5 propio, i Que no es propio 
para uEiesEra revistj, vamos!,.. 

D. T. L, Madr id—La fa-
alidad, los liados, d dedo del 
l.''e?tinü, la fuerza de! Horós­
copo, la rueda de la Fortuna 
y nuestras sacratísimas narices 
lian dispuesto que su trabajo 
iüRTese en el horrendo grupo 
rb los rechazados para siempre, 

Abderramán, Córdoba. 
Mi qi[C"ido Abíierranián: 

ciC cnenlv) es un desmán, 
Pero de los más intolerables, 

a;;ibesco amigo. 
I 

Z, T, Madrid.—Aquí no ca-
bi: eso, 

I- R. E- Sevilla.—Muy Íno. 
cfíile y asaz anticuado, Aliora 
el público, digan lo Que quieran, 
pide bastante más que en los 
tienipji de Taboada, y si no se 
lo dan se enfada mucho, A ve­
ces, que hemos tenido la debi­
lidad de publicar algunas co-
sIlLs de es^ estilo, hemos reci­
bido cjrtas de lectores con ame-
naías de muerte y con epítetos 
atroces, que nuestro natura! ru­
bor nos inipide estampar aqui, 

S, L, L, Pontevedra . — Su 
"breve articulejo, denominado 
Banguele li^onhio, puede pasar... 
i Al cesto, se entiende!,,, 

,E , K, B. Madrid.—i Dos-
•oiedtos versos, y [os doscientos 
totalmente cliukpones ? [ Antes 
"la defunción ! 

vez será. Porque usted insistirá, 
¿verdad ? 

Aramis, Barcelona, — ¿ Con 
que se ha muerto stt amada ?... 
¡Pues le aeompañ-iuios en el 
sentimiento, y le deseamos la 
necesaria resignación!... ¿Y de 
qué ha sido?... 

E , L. M, Almendralejo.— 
Escribiendo versos es usted un 
bandido, y de lo menos gene­
roso que se conoce. 

H . G. N. Barcelona.—i De 
manera que su apiígo líspíno-
sa, al enterarse de que su mu-
jei le engañaba, vendió la 
chatsC-longiie parr. que se fas­
tidiase?... ¡Caray! ÍY cómo, 
habiéndoselo contado :- u:iícd 
Espinosa en sepreto, resulta que 
nosotros ya lo sabíamos liaoe 
veinte años?... ¡; Mi.'íterio !! 
¡ ¡ Arcano tremebundo, que no 
de.=,cifrará ni ese fakir Aziz 
que, sin ser indio, lia estado 

empedernida contumacia en 
ei error les ha sumido en el 
horror de caer en el caverno­
so cesto-—-''on los infortuna­
dos ciudadanos que figuran en 
la patética lista siguiente: Vi-
'•I ;ieca, Homero, E, G, f̂  V., 
K, y Q., Carmelo, D, Carbo­
nero Uravo, Chciliz, Martín 
l-'.miagua. Abe!!.-», Ai, Ortegs., 
Cuéllar, líoig, Verhagua, Tó­
balo Pérez (Ceuta), V Escri­
bano (Madrid), Quique (Zara-
íio^a). Peí ayo (Guernica), Bo-
lao (Harcelona), A, Armente-
ras (Habana), Al Sanz (Logro-
i\->), Migje! (-Vlad'-di. Man:jel 
.li.irtinez (Málaga), S. B, T, 
1.1 :a Puerta de Seípíra), Es­
trada, (Madrid), Louis (Sego-
\ ia), Joíé Vargas (Tetuán), 
M. Ripoll (Madrid), Tercos 
¡Sangüesa), S, Villafañe (Va-
11,-tdolid), IriaTte '(Valencia), 
Jatper (Madrid), C, Sanz de 
M, (Madrid), Carmona (Mála­
ga), Dárlington (Barcelona), 
Bebe (Barcelona), K, Anión 
(Madrid), Antonüo (Habana). 
Karnes (Madrid), Tor (Sala-

—Jorge, c'-co que anda un ratón por la kabUación, 
—Bueno, figúrate que mida también un gato y puedes se­
guir diiriiHeiii^ tmnquUa. 

haciendo el ídem hace poco en 
el Circo de Pricell 

J, D. C. Madrid. 
De dos cosas que ha mandado, 

una no nos ha gustado,.. 
Leímos la otra, más serenos, 
y.,, nos ha gustado menos.,. 

R- C. del D . Cáceres,^—Otra Señores dibujantes c u y a 

manca), N, Arredando (Ma­
drid), Tatáu (Madrid), Pepe 
Euis (Sanlúcar de Barra.-icda), 
Luenga (Madrid), Re;iato (Ali­
cante) y Don Pedro e! Bonda­
doso (San Sebaacián). 

T. C L. Madrid.—No se 
¡o publicamos a usted, ni aun­

que viniese con una recomen. 
dación de los Reyes Católicos, 
nuestros antiguos y afeclishnos 
admiradores, 

O. C- B. Cáceres. - - Jí^o 
mándelo usted a la sección re­
creativa, donde tenemos un 
hencúleo redactor para el cual 
no ft.tisMn jeroglíficos indeSci-
trabies. 

P . Muñoz. Albacete.—'^o-
lamente uno de sus dibuj'os nos 
ha coamovido, y, por io tanto, 
sólo ese gozará de los hono­
res de i a publicación. Pero, 
menos es nada, ¿verdad? 

B, E, S. Falencia. — El 
cuento es para caerss al suelo, 
y los versos son para no vol­
ver a levantarse más. Otra vez 
que no sea usted tan desafo­
rada ni en te asesino, hablajemos. 

M, Z, M, C, Granada,— 
Los artículos de, quince cuar­
tillas, no son del número que 
aquí gastamos. Quiero decir que 
nos vienen muy anchos y no 
podemos andar con eüos sin su-
fr.ír algo de molestia. 

Amurado, Buenos Aires. 
¡ Es ustfd más pesado y me­
nos htimorísjta que la rueda 
de un camión automóvil, y, 
como el'a, no mira tiMed dón­
de pisa ni lo que pisa!,., ¿Us­
ted quién es para permitirse 
bromas con prestigios literarios 
como I-uis de Tapia y otros 
que le anonadarían a usted con 
un salivazo?,,, ¡Siga vegetando 
en su conventillo y ao chinche al 
prójiano, que e! prójimo tiene 
cosas más importantes que ha­
cer que aguantar su descami­
sada prosa!,,, 

Cheslc, Roma, — Ilustre y 
qtierido a m i g o , publicaremos 
umj d'e loa cuatío, arreglán­
dole previnmente el pie. Re­
cuerdos a Mussolitii, suponien­
do que sea usted visita de su 
caiSa, 
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ML PÚBLK 
Para tomar 'parte en este Concursi), es condición indispensable que todo envió de chistes venga acompañado de su correspondíentt-

cuipón y con la firma del remiíeníe, al pie da cada cuartilla,, nunca e» uno aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste sti 
aonibre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: "Para el Concurso de chistes", 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la céluJa xíersortal para ei cobro de los Premios. 
I Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes "son responsabls los que figuren como autor-es de los 

líLÍsimoe. 

APMA'T:)OR 
FOIOGIiAFO 

— PUERTA DEL SOL, 13 — 

La soltera.—El baile de ano­
che estuvo anintidlsimo, ¿Por 
(|iié lio fuiste? 

La casada.—No pudo llevar­
me mi marido. Tenia necesidad 
de asistir a la junta que celebró 
la Sociedad, 

La soltera. -^ ( Inconsciente.) 
lAh! , , . SI... Ya me lo dijo 
ouanido bailaba conmigo. 

Z enpí n . ^ U i c ante. 

Ei premio correíf^ondicnle al número anterior, ha co-
vrespondido al sigaienle chiste: 

En una reuniO'i. 
—-¿Cuándo íe casas, Pocho¡aÍ 

—No sé, chica, porque en cuestión de jaldas, me gus­
tan todas lauto... 

—Pues es cosa de no dejar'e entrar cn mi casa, no le va­
yas a llevar la mesa camilla. 

Angelita Eia^scones.—-Sigüeriza. 

—Ese borracho que va dan. Fué a confesarse, un gitano y 
do traspié;,^ ^j arrodillarse, vio el sacerdote 

' '̂ '•', • „ i|ue le asomaba de un bolsillo 
—¡ Toma I yue estoy consí-

ÁNGULO 
RESTAlIkANT 

Esmerado servicio para boddS V 
banquetes 

, Espaciosos jarilines y salones 
Almansa, so, dpdo. Tel.33257 
La Casa más popular y pres­
tigiosa de Madrid. Visitadla y 

os convenceréis 
CualTO Caminos (Amaniei) 

Diz que habla un empleado, 
que tan listo se creía, 
que a todo el mundo, decía 
que é| jamás había errado. 
Más su amigo Juan Guirlache 
le dice con ironía: 
"En cambio yo juraría 
que vas herrado... con hache". 

Jaime Donóos.—Barcelona. 

Ni en Nueva York 
ni en París 
ii¡ en Egipto 
ni en Mantesa 
Tiay quien tenga un •=> corsés 
como los que vende Pr isa . 

S I E M P R E P R E S A 

—¿Qué mira usted, Paco?— 
pre^-jntaron a un sastre de por­
tal!. 

•derando que asi volveré yo a una enorrie faca, pr;guntándole 

=asa el domingo si Dios quiere, asustado: 
Juan Tripueharte. - -¿Para qué llevas eso? 

SUSPIROS DE ESPAÑA 

Vino de damas; eiquisito para 
meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

(De la Tribuna Üliistrata.) 
-¿Qué pretexto tomaba su mando para golpearla? 
-No tomaba preteivto..., tomaba sólo el baUón. • 

—.Para matar al que me cor-
tradiga. 

Comenzó la confesión pregun^ 
tando el cura: ¿ Crees en Dios. 
hijo? 

—No, padre, ¿y usted? 
' — ^ 1 ^ . . . yo tampoco. 

Véalas Ventatitís. 

Entre amigos: 
•—.Pues si, el quemar la p.iia 

de una silla es mala sombra. 
—¿Por qué? 
—Anda este, porque que-mr. 

id pata. 
Ángel Maroto. 

Casa Horcajada 
"La Idea l " {mercería) 

El que quiera coinprar ta'S-
to debe visitar esta iniportante-
casa. J.ja primera en peiiK-ta' 
de alqui-ler para mantillas. 

A N T Ó N M A R T I N , 46 

~ N o sabia que tu padre fta 
tan económico... 

—i Oh, es atroz 1 ¡ Con decir­
te que no gasta botón para abro­
charse el cueilo. 

—Entonces, ¿con qué se lo 
abrocha ? 

• —Con una verruga que nenf 
en la nutz. 

I'i etí n.—E n guer a. 

P a r a jaidines, Valencia; 
para frutas, Aragón, 
y para cotner barafo, 
el "Reslmiroitit de Rnsó>i"-

6, Avenida Reirá Victoria,' 
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OZONOPINO 

R Ü Y - R A M 
_ ¿ En qué se parecen uti cer­

do y un palomar ? 
En que el palomar tiene 

|jii:oiiia3... i Ypá lomos, el cerdo I 
Trini—Zaragoza, 

Rogelio Leal 
Bravo Muril lo, 79 (Cuat ro 

Caminos) 
E)i la extenEa oarriada de 

Cuatro Camiiifjs goza esta Casa 
£Íu Coniipra-Venla de justo y 
merecido prestigio. Con verda­
dero jnt-erés la reciMiiendamos 
a nuestros líctor-es. Aihajas, 
ropai, máquinas, etc., etc. 

—i Sabes q u e la "estrella" 
Pola Negri es boticaria "r 

—-Hombre, ipor qué? 
—Porque, sabe hacer bella-

J. Termino. 

tempere y Oviedo 
Gioriefa de Cua t ro Caminos 

S-úcursal de r "i' '. 
5, PONTEIOS, 5 

La esipecialidad de esta pres-
t;fiiosa casa !a constituyen las 
cintas de seda y géneros de 
panto, b o r d a d o s , puntillas, 
adornos I etc., etc. 

—-í Quiénes son los bombrca 
que nunca se llaman entre sí 
"...¡cara da imbécil[ " e insnj-
loí por el estilo? 

—i . . . ? 
—Los hermanos gemelos. 

R. F. G.^Santiago. 

DANDI 
La mejor crema para el 

calzado 

Si vais a hacer un regalo 
y Leñáis poco dinero 
y queréis gastaros "poco" 
y que el objeto sea bueno, 
no dudario ni un instante, 
a este eomerdo acudid. 
A la Plasa da Maíute, 

a "La Nueva Mercantil" 

PLATO.« DÍA 
EHÍALADA 

—¡Esto es intolerable; mire qué botón me asaho de 
encontrar en la sopa! 

—Le jelidto al señor porque al clie\nte que encuentre 
el botón, la casa le obsequia con una copita de coñnc. 

Benito Pelegrín 
El Siglo XX I 

Bravo Murillo, 99 
A,lmai:én de tejidos y con­

fecciones. Inmenso surtido en 
camisería, ropa blanca y géne­
ros de punto. Casa popular y 
prestigiosa. 

En un coSegio; 
—i Quién filé ej padre de 

Carlos I I I? 
—Carlos II . 
—j Y el de Carlos II ? 
—^Carlos I. 
— í Y el de Carlos I? 
—Carlos cero. 

S, L.—Barcelona. 

Julián Cobo 
Almacén de tejiíJos y conkcciones 

tíravo Murillo, 110 
Esta prestigiosa c a s a , en 

confecciones para señora y ni­
ños, cainiiseríiij ropa blanca y 
géneros de punto, puede com­
petir en gusto, dase y precios 
con los principales estableci­
mientos de su IndoJe en Madrid. 

Nuestra Sra. del Carmen 
104, Bravo Muril lo, 104 

Casa a n t i ^ a y de gran pres­
tigio, dedicada a la venta de 
tejidos. Por su seriedad y eco­
nómicos precios la rccomenda-
mos a nuestros lectores. 

—.jEn qué se parece un re­
cién nacido a uno que lia perdi­
do un baúl. 

—En que ninguno de los dos 
sabe nada del mundo... 

E. F. S Barcelona. 

flndrónico Díaz 'Zorita 
Bravo Muril lo, 90 tr ipl icado 
¿El mejor chocolate? El suyo, 
i E[ adúcar mejor ? La suya. 
Sus artículos son inmejorables 
y a ello es debido la fama, de 

qiie goza. 
Probad su café.. . "es lo suyn". 

I
í^HIGitwrftíl 

LA CARhELAl 

INVENTO UAKATTIJ.OSO . 
para v61r«r loa «ibelloi' 

1 a aa oolor ifrimitivo. 
Venta toda* partet J 
autor N. Lótiei Ciro. 

I Santiago: j Snturf*! 
1 de Barcelona, Cawe, 33, 
i donde *e dii^tEiri la to-
I rrespomlMicia Isla de 

Cuba, pídale «on el 
nombre de Ajroa lie Co. 
lonia del jtToíetor N. 
López Caro. Rmiü^liea 

I Axeentioa, en to<ua par­
tea. lOiol Cuidado con 
íoj tmilaciotiei » falsi-

ficacionu. 

SAHTIACO 

HERNIAS 
Bragueros cien-
tlñcamente. 
I J Campos 
áDtco MECHOO 
ORTOPÉDICO 

de MADRID^ 

C U P Ó N 
corrispondlenle al núm. 322 de 

B U E N H U M O R 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
,^erma^ente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea 

Ayuntamiento de Madrid
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CONSULTAS G^AFOLOGiGAS 

Declaración preliminar y sen­
sacional, sí que l igeramente 
incongruente, pues no tiene 
nada que ver con la Grafelo­
gia ni con el abate Michon, 

que la fundó. 

No, no tiene ¡líidj aue ver : 
:pero como yo profeso este ca-

• r iño loco y esta .confianza de­
mente en mis lectores, no 
•puedo menos de contarles to-
•do lo que me pasa- Y lo que 
me pasa es que m e telegrafía 

•desde Nankin e! mariscal 
Chang Tso Lin, coniunicán-
-d«me que se propone fundar 
una dinastía con el nombre 
de Dragón, y hacerse procla-
•mar emperador de China y 
•que qué me parece. ¡El infe­
liz ignora que desde que es-

~íoy en este simpático Madrid 
soy un pat r io ta deplorable y 
me tiene sin cuidajdo todo 1Ü 
que pasa en Chinal ¡Y que 
me es igual que las t ropas 
lleguen a Munkrden o .que se 
queden en los cuarteles co­
miendo arroz con sus palitosl 
Pe ro con !a cortesía chinesca 
que me caracteriza, le he con­
testado que delegaba mi pa­
recer en mi antÍRUO camara-
da de "colé" , y amigo entra-
ñajbilisimo, el joven Kata 
Pun Chin Chin, que le dirá 
lo que convenga ; y a mí que 
me dejen con mis Rrafolo-
•gfas y mi B U E N H U M O R 
y mis adorables consultan­
tes. 

C. T .—Voy a emitir mi 
•dictamen de un monlo poé­

tico; peco ¿qué es la poe^ 
sia? ¡La ereación de una 
imagen! Sin imaginación no 
hay poeta posible, ni de van­
guardia n¡ de retaguardia, 
liien; al grano, d-go al gra-
fisnio: eres semejante "a un 
gabán colgado del revés, quí 
lodo el mundo puede verle 
los forros.. . Sin poesía, si lo 
prefieres: eres la franqueza y 
la expansión personificadas; 
pero cuando te encuentras en 
tu elemento intelectual y sen­
timental (muy selecto, por 
cierto), ¿ch? Que cuando no, 
le cierras como la ostra a! 
sentir la mano aleve que., 
( iboni ta imagen!) . Completo 
mi informe, que no es infor­
me, sino conforme a tu rea­
lidad psico'iógica: eres impul­
sivo como. . . Pero basta de 
imágenes poéticas, no sea 
que te dé el impulso de 
ar rancarme la coleta... 

Paquete (Badajoz).—Inge-
niosillo, si. pero ¡ahí ¡Cuan 
débil, ctián sugestionaible! 
T o d o el que pulsa en ti la 
sensible cuerda del amor pro­
pio, o el que fomenta tus ilu­
siones, te lleva por donde 
gusta, se aduefia de ti en un 
periquete, mi dulce amigo 
Paquete . 

El Duende Negro . Lara-
che. -^ ¡Ot ro sugestionable, 
ot ro tímido y otro sensible al 
elogio tenemos! Por lo de­
más, afable y sim'pátíco, no 
l levándote la contraria- Y, 
¡caso frecuente!, n-.ucho más 
aquiescente, ingenioso chis­
peante y grato con los de 
puer tas afuera, que en la tier­
na intimidad domésti'ca! 

U n preguntón.—¿Nostalgia 
del Celeste Imperio? Te di­
ré : al principio recordaba 
mucho la amaril lenta gentR 
y no me gustaban los gar­
banzos; sólo de verlos se me 
ponía ei es tómago en la ca­
beza. Pe ro ya me les voy afi­
cionando, aunque mi amigo 
K a t a Pun Chin Chin no lo 
quiere creer cuando se lo es­
cribo.. . Y voy a tu saleroso 
grafismo: describo tu carác­
ter al peso: siete toneladas de 
fatuidad, quince de ilusiones 
tontas y cuarenta, de econo­

mía. (No pongo de avaricia 
por no faltarte). 

Un viajante de aquí.—-¡Ah, 
con que lu mujer dice que 
eres uu ruin y un cascarra­
bias! ¡Miren por donde, un 
ciudadano del Celeste Impe­
rio y la señora de un via­
jante español pueden estar 
perfectamente de acuerdar 
Completo mi docto dicta­
men : eres más infeliz que 
una rana miope, linfática y 
atacada de reumat ismo ar­
ticular agudo, 

Pepita.—^¿Que la tranqui­
lidad de espíritu de personas 
que te son muy caras (no me 
.sorprende: ¡todo e=lá carísi­
mo en estos tiempos!) de­
pende de mi dictamen í M e 
amedrentas . . . Porque si te di­
go que tienes el genio vi­
drioso e irritable, te vas y se 
van a molestar. Añado: ex­
cesiva sensibilidad, tristeza, 
pcsim¡s.mo. ( ¡Parece mentira , 
leyendo asiduamente B U E N 
H U M O R ! ) 

Desengañado.—¡Qué quie­
res, mi occidental amigo! En 
este mundo sublunar no veni­
mos sino a dar y a recibir des­
engaños! y tú, a causa de tu 
temiperamento apasionado , 
scnsibilímo, generoso, crédu­
lo y soñador, estás horrorosa­
mente expuesto a! .segundo 
caso y tal como tu bien esco­
gido seudónimo demuestra, 
¡Y que, o yo soy victima de 
un ataque de enajenación men­
tal en este momento, o no tie­
nes escarmiento! 

L a amiga de Manuela.— 
M u y simpática es Manuela, 
pero tú no le vas en zaga: ge­
nerosidad, gracia, constancia; 
cierto, para decirle todo, que 
un tan to dada al furor cuando 
le pellizcan el amor propio. 

U n padre de familia. Barce­
lona.—^El escribir por las dos 
caras no es inconveniente pa­
ra que yo ejercite mi sapien­
cia... Enérgico,, pero cariñoso 
con los retoños, y con mu­
chas ganas de papiros, con 
achaque de la familia, y de 
paso ¿eh? para distrutar lo 
que se pueda de los cuatro 
cochinos días que va uno a 
vivir... 

Avelino.—¿Que si yo sam 
por los rasgos I fisiológicos 
los gustos y aficiones? itloni-
bre, qué dices! 

T e advierto, buen Avelino, 
que yer ras ese caínino. 

Y que confundes la gitn. 
nasia con la magnesia y los 
juegos malabares con la so­
lidaridad catalana. Pero, biie. 
no, para eso estoy parape-

• taido detrás de la dosis de 
paciencia que tú mismo adi­
vinas; con la lógica que 1; 
caracteriza. . Y añadiré que 
tu voluntad no es de mu-
ülio empuje, pero si pei'se-
verante y s e g u i d a y de 
mucho don orgauJ^ador. y 
manos a la oljra, y tal ,. 

Pe t ra Barullo- - ^ Tendré 
muchísimo gusto verte por 
Pekín y allí, Dragón Ama­
rillo, 7, tienes tu casa, con 
su ringlera de tintinoa^ilca 
carr.panillas. Aunque eres tau 
aturdida, que temo te aturru­
lles al oírlas y te caigas por 
aquellas poéticas escaleras de 
povcel.ina, ornadas de crisante­
mos. Fácilmente le alegran y 
aún más fácilmente te enirii-
teces, pero siempre eres más 
buena que el turrón de yeiiu 
y dispuesta a compadece" al 
prójimo más de lo que se 
merece. 

Lubilo.i— G e ni ; o franL;o, 
afectuoso, generoso, y tímido 
unas veces, e i tanto que otras 
te presentas, donde sea, más 
fresco que una lechuga rcgiida 
en abrileña mañana (poético, 
¿eli?) Eres algo discutidoici­
lio, pero a veces t.e callas a 
cualquier disparale del próji­
mo, pensando que no merece la 
pena de sacarle de su creeiii'ia 
idiota, y que allá penas, poi­
que eres ¡rara avis! una crii-
tur i ta bástanle bien con,í;i-
tu ída para pasarlo tan rica­
mente a poco que las circuns­
tancias no te aporreen y cs-
cacliifollen... 

Kin-Fu-fú 

i CU PON 
v a l e d e r o por unai 

consulta graíológical 
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CREMA • ^ 

R E C O N S T I -
V E N T E 

Es un preparado únicot con propiedades ma* 
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas* 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugfas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 
z = i — M A D R I D = 

1 

PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—MADRID 
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BUEN HUMOR 
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-Lo que más me gustaba de Cuquita, era su pelo negro. 
-Anda, pues ahora tiene uno rubio mucho más bonito. 

D¡b. CARRIDO.^Kíaañd. 

Ayuntamiento de Madrid




